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EL PRESIDENTE: ¡Gracias!  (Aplausos.)  ¡Gracias!  Muchísimas gracias.  (Aplausos.)  
¡Que contento estoy de estar nuevamente en Las Vegas!  (Aplausos.)  Y que contento estoy de 
encontrarme entre tantos buenos amigos. 

  
Quiero comenzar agradeciéndoles a todos aquí en Del Sol High School por recibirnos 

hoy.  (Aplausos.)  ¡Arriba, Dragons!  Quiero agradecerle especialmente a su extraordinaria 
directora, Lisa Primas.  (Aplausos.)   

  
Aquí tenemos a todo tipo de invitados admirables, pero quiero mencionar a unos 

cuantos.  Primero que todo, aquí está nuestra extraordinaria Secretaria del Departamento de 
Seguridad Nacional, Janet Napolitano.  (Aplausos.)  Nuestro magnífico Secretario del Interior, 
Ken Salazar.  (Aplausos.)  La antigua Secretaria del Trabajo, Hilda Solís.  (Aplausos.)  Dos de 
los distinguidos miembros de la delegación del Congreso de Nevada, Steve Horsford y Dina 
Titus.  (Aplausos.)  Su propia alcaldesa, Carolyn Goodman.  (Aplausos.)   

  
Pero también tenemos a algunos alcaldes que volaron hasta aquí porque saben lo 

importante que es el asunto del que vamos a hablar en el día de hoy.  Marie López Rogers de 
Avondale, Arizona.  (Aplausos.)  Kasim Reed de Atlanta, Georgia.  (Aplausos.)  Greg Stanton 
de Phoenix, Arizona.  (Aplausos.)  Y Ashley Swearengin de Fresno, California.  (Aplausos.)   

  
Y todos ustedes están aquí, así como algunos de los principales líderes laborales del 

país.  Y estamos tan sumamente agradecidos.  Y, desde luego, tenemos aquí a unos 
magníficos estudiantes, así es que no me podría sentir más orgulloso de nuestros estudiantes.  
(Aplausos.)  

  
Ahora bien, aquellos de ustedes que tengan asiento, siéntanse en libertad de tomar 

asiento.  No me importa.   
  
MIEMBRO DEL PÚBLICO: ¡Lo quiero, Sr. Presidente! 
  
EL PRESIDENTE: Yo también te quiero a ti.  (Aplausos.)   
  
Ahora bien, la semana pasada tuve el honor de ser juramentado para un segundo 

mandato como Presidente de los Estados Unidos.  (Aplausos.)  Y, durante mi discurso de toma 
de posesión, hablé sobre cómo lograr progreso en los retos concretos de nuestra época no 
requiere que lleguemos a un acuerdo en cada debate ni tampoco que pasemos por alto todas 



las diferencias que tengamos, pero sí requiere que encontremos puntos de afinidad y que 
vayamos adelante con un propósito en común.  Nos requiere que tomemos acción.    
  

Yo sé que algunos asuntos requerirán un esfuerzo mayor que otros.  Algunos debates 
resultarán más contenciosos.  Y eso no debe sorprendernos.  Pero el motivo por el que estoy 
aquí hoy es debido a un reto en el que las diferencias están desapareciendo; donde está 
surgiendo un consenso generalizado; y donde ahora puede escucharse un llamado a tomar 
acción de todas partes de los Estados Unidos.  Estoy aquí hoy porque ha llegado el momento 
de una reforma migratoria integral y de sentido común.  (Aplausos.)  Ha llegado el momento.  
Ahora es el momento.  Ahora es el momento.  Ahora es el momento. 

  
PÚBLICO: ¡Sí se puede!  ¡Sí se puede! 
  
EL PRESIDENTE: Ahora es el momento.    

  
Estoy aquí hoy porque la mayoría de los estadounidenses está de acuerdo en que es 

hora de componer un sistema que ha estado descompuesto durante demasiado tiempo.  Estoy 
aquí porque los líderes empresariales, los líderes religiosos, los líderes laborales, los 
encargados del cumplimiento del orden, y los líderes de ambos partidos están uniendo fuerzas 
para decir que ha llegado el momento de encontrar una manera mejor de acoger a los 
inmigrantes esperanzados y que se esfuerzan para quienes los Estados Unidos sigue siendo la 
tierra de la oportunidad.  Ha llegado el momento de hacerlo de manera que podamos fortalecer 
nuestra economía y fortalecer el futuro de nuestro país.  
  

Consideren esto; nos definimos como una nación de inmigrantes.  Eso es lo que somos, 
en nuestros huesos.  La promesa que vemos en los que llegan aquí desde todos los rincones 
del mundo, esa siempre ha sido una de nuestras mayores fortalezas.  Mantiene joven a nuestra 
fuerza laboral.  Mantiene a nuestro país a la vanguardia.  Y ha contribuido a crear el mejor 
motor económico que el mundo haya conocido hasta ahora.   
  

Después de todo, ¡los inmigrantes contribuyeron a abrir negocios tales como Google y 
Yahoo!.  Ellos crearon industrias totalmente nuevas que, a su vez, crearon nuevos empleos y 
nueva prosperidad para nuestros habitantes.  En años recientes, uno de cada cuatro negocios 
de alta tecnología en fase de desarrollo en los Estados Unidos fue fundado por inmigrantes.  
Uno de cada cuatro dueños de pequeñas empresas era un inmigrante, incluyendo aquí mismo 
en Nevada, gente que vino aquí en busca de oportunidad y ahora quiere compartir esa 
oportunidad con otros estadounidenses.   

  
Sin embargo, todos sabemos que actualmente tenemos un sistema de inmigración que 

está obsoleto y totalmente descompuesto; un sistema que nos impide el progreso en lugar de 
ayudarnos a fomentar nuestra economía y fortalecer nuestra clase media.    
  

Ahora mismo, tenemos 11 millones de inmigrantes indocumentados en los Estados 
Unidos; 11 millones de hombres y mujeres, de todas partes del mundo, que viven sus vidas en 
las sombras.  Efectivamente, ellos incumplieron las reglas.  Cruzaron ilegalmente la frontera.  
Tal vez permanecieron aquí más tiempo del permitido por sus visas.  Esos son los hechos.  No 
hay duda de ello.  Pero esos 11 millones de hombres y mujeres ahora están aquí.  Muchos de 
ellos han estado aquí durante años.  Y la inmensa mayoría de esas personas no está metida en 
problemas.  Son miembros de la comunidad que contribuyen.  Ellos velan por sus familias.  
Ellos velan por sus vecinos.  Están entretejidos en la fibra de nuestras vidas.    
  



Todos los días de su vida, al igual que el resto de nosotros, ellos salen a la calle a 
ganarse el sustento.  Con frecuencia lo hacen en una economía en las sombras; un lugar en el 
que los empleadores pueden ofrecerles menos que el salario mínimo o hacerlos trabajar horas 
extra sin que reciban paga extra.  Y cuando eso sucede, no solo es malo para ellos, es malo 
para toda la economía.  Pues todos los negocios que están tratando de hacer lo correcto, los 
que contratan gente legalmente, le pagan un salario decente, siguen las reglas, esos son los 
que sufren.  Ellos tienen que competir contra las compañías que están quebrando las reglas.  Y 
también están en peligro los salarios y las condiciones de trabajo de los trabajadores 
americanos. 
  

De manera que, si estamos realmente comprometidos a fortalecer nuestra clase media 
y proveerles más escalones de oportunidad a aquellos que están dispuestos a trabajar duro 
para llegar a la clase media, tenemos que componer este sistema.   

  
Tenemos que cerciorarnos de que todo negocio y todo trabajador en los Estados Unidos 

se rija por el mismo conjunto de reglas.  Tenemos que sacar a la luz a esa economía en las 
sombras de manera que todo el mundo rinda cuentas: los negocios sobre a quiénes contratan, 
y los inmigrantes sobre si están en cumplimiento con las leyes.  Esto es algo de sentido 
común.  Y por eso es que necesitamos una reforma migratoria integral.  (Aplausos.)      
  

Hay otro motivo económico por el que necesitamos la reforma.  No se trata solo de la 
gente que viene aquí ilegalmente y el efecto que ellos tienen en nuestra economía.  También 
se trata de la gente que intenta venir aquí legalmente, pero se le dificulta mucho hacerlo, y el 
efecto que eso tiene en nuestra economía.   
  

Ahora mismo, hay estudiantes brillantes de todas partes del mundo tomando clases en 
nuestras mejores universidades.  Ellos obtienen títulos en los campos del futuro, tales como 
ingeniería y ciencias de computación.  Sin embargo, una vez que se gradúan, una vez que 
obtienen su título, hay una gran probabilidad de que tengan que marcharse de nuestro país.  
Consideren eso.   

  
Intel se inició con la ayuda de un inmigrante que estudió aquí y entonces se quedó 

aquí.  Instagram se inició con la ayuda de un inmigrante que estudió aquí y entonces se quedó 
aquí.  Ahora mismo, en alguna de esas clases hay un estudiante maquinando sobre la manera 
de convertir esa gran idea, su Intel o Instagram, en un negocio grande.  Les proveemos todas 
las habilidades que necesitan para hacer su idea realidad, pero entonces ¿por qué les decimos 
que abran ese negocio y creen esos empleos en China o en India o en México o en alguna otra 
parte?  Así no es como se fomentan nuevas industrias en los Estados Unidos.  Así es como les 
regalamos nuevas industrias a nuestros competidores.  Por eso es que necesitamos una 
reforma migratoria integral.  (Aplausos.)  
  

Ahora bien, durante mi primer mandato, tomamos medidas para intentar de remediar 
algunas de las peores fisuras del sistema.  
  

Primero, fortalecimos la seguridad en las fronteras de manera que pudimos finalmente 
detener el flujo de inmigrantes ilegales.  Colocamos más guardias en la tierra en la frontera sur 
que en ningún momento en nuestra historia.  Y, actualmente, los cruces ilegales han disminuido 
en casi un 80 por ciento desde su momento de más intensidad en 2000.  (Aplausos.)   
  



Segundo, concentramos nuestros esfuerzos de cumplimiento en los delincuentes que 
están aquí ilegalmente y que ponen en peligro a nuestras comunidades.  Y, actualmente, la 
deportación de delincuentes está en su nivel más alto de la historia.  (Aplausos.)   
  

Y tercero, promovimos la causa de los DREAMers(aplausos), los jóvenes que fueron 
traídos a este país siendo niños, jóvenes que se han criado aquí, que han hecho sus vidas 
aquí, y que tienen sus futuros aquí.  Dijimos que, a todo el que pueda satisfacer ciertos criterios 
básicos, tales como cursar estudios superiores, entonces consideraremos ofrecerle la 
oportunidad de salir de las sombras para poder vivir aquí y trabajar aquí legalmente, de manera 
que pueda finalmente tener la dignidad de saber que pertenece a este país.  
  

Sin embargo, debido a que ese cambio no es permanente, necesitamos que el 
Congreso tome acción; y no solo sobre la Ley DREAM.  Necesitamos que el Congreso tome 
acción sobre un enfoque general que finalmente abarque a los 11 millones de inmigrantes 
indocumentados que están en el país ahora mismo.  Eso es lo que necesitamos.  (Aplausos.)   
  

Ahora bien, la buena noticia es que, por primera vez en muchos años, los Republicanos 
y los Demócratas parecen estar listos para hacerle frente al problema juntos.  (Aplausos.)  Los 
miembros de ambos partidos, en ambas cámaras, están esforzándose activamente para 
encontrar una solución.  Ayer, un grupo bipartidista de senadores dio a conocer sus principios 
para una reforma migratoria integral, que coinciden mayormente con los principios que yo he 
propuesto y he defendido durante los últimos años.  Así es que en este momento, parece haber 
un verdadero interés en lograr esto muy pronto, y eso es algo muy alentador.   
  

Pero esta vez, se requiere que haya acción.  (Aplausos.)  No podemos permitir que la 
reforma migratoria se estanque en un debate infinito.  Llevamos mucho tiempo en este debate.  
Así que no es que no sepamos técnicamente lo que hay que hacer.  Como consecuencia, para 
agilizar el proceso, hoy estoy exponiendo mis ideas para la reforma migratoria.  Y mi esperanza 
es que esto les provea ciertos indicadores clave a los miembros del Congreso a redactar un 
proyecto de ley, puesto que las ideas que estoy proponiendo han sido tradicionalmente 
apoyadas tanto por Demócratas como Ted Kennedy como por Republicanos como el 
Presidente George W. Bush.  Esa coincidencia no se da con mucha frecuencia.  (Risas.)  Así 
es que sabemos dónde debe estar el consenso.   
  

Ahora bien, desde luego, habrá un debate riguroso sobre muchos de esos detalles, y 
todo interesado debe participar en un verdadero intercambio de concesiones en el proceso.  
Pero es importante que reconozcamos que ya se ha establecido la base para una acción 
bipartidista.  Y, si el Congreso no puede ir adelante de manera oportuna, yo enviaré un 
proyecto de ley basado en mi propuesta e insistiré que voten sobre este de inmediato.  
(Aplausos.)  
  

Así es que los principios son bastante poco complicados.  Hay muchos detalles que se 
derivan de estos.  Vamos a repartir muchos papeles de manera que todo el mundo sepa 
exactamente de lo que estamos hablando.  Pero los principios son bastante poco complicados.   

  
Primero, creo que necesitamos mantenernos concentrados en el cumplimiento.  Eso 

significa continuar reforzando la seguridad de nuestras fronteras.  Significa perseguir más 
enérgicamente los negocios que a sabiendas contratan trabajadores indocumentados.  Para 
ser justos, la mayoría de los negocios quiere hacer lo correcto, pero a muchos de ellos se les 
dificulta determinar quiénes están aquí legalmente y quiénes no.  Así es que tenemos que 
implementar un sistema nacional que les permita a los negocios verificar de manera rápida y 



correcta la situación de empleo de las personas.  Y, si aun así, ellos contratan trabajadores 
indocumentados a sabiendas, entonces tenemos que incrementar las multas.  
  

Segundo, tenemos que hacerles frente a los 11 millones de personas que están aquí 
ilegalmente.  Todos estamos de acuerdo en que estos hombres y mujeres deben tener que 
ganarse el camino a la ciudadanía.  Pero, para que la reforma migratoria integral funcione, tiene 
que quedar claro desde el principio que existe un camino a la ciudadanía.  (Aplausos.)   

  
Tenemos que trazar un camino: un proceso que incluya someterse a una verificación de 

antecedentes, pagar impuestos, pagar una multa, aprender inglés, y entonces irse al final de la 
fila, detrás de todos aquellos que están intentando venir aquí legalmente.  Eso es lo que resulta 
justo, ¿no es cierto?  (Aplausos.)  

  
Así es que eso significa que no va a ser un proceso rápido pero será un proceso justo.  

Y sacará a estas personas de las sombras y les dará una oportunidad de ganarse el camino a 
una tarjeta verde y eventualmente la ciudadanía.  (Aplausos.)  
  

Y el tercer principio es que tenemos que actualizar nuestro sistema de inmigración legal 
al siglo XXI ya que este ya no refleja las realidades de nuestra época.  (Aplausos.)  Por 
ejemplo, si uno es ciudadano, no debe tener que esperar años para que su familia pueda 
reunirse con uno en los Estados Unidos.  Uno no debe tener que esperar años.  (Aplausos.)  

  
Si uno es un estudiante extranjero que quiere estudiar una carrera de ciencias o 

tecnología, o un empresario extranjero que quiere abrir un negocio con el apoyo de 
inversionistas americanos, debemos ayudarlo a que lo pueda hacer aquí.  Porque, si tiene 
éxito, este creará negocios americanos y empleos americanos.  Nos ayudará a fomentar 
nuestra economía.  Nos ayudará a fortalecer nuestra clase media.   
  

Así es como sería la reforma migratoria integral: un cumplimiento más sensato; un 
camino para conseguir la ciudadanía; mejoras al sistema de inmigración legal para que 
podamos continuar siendo un imán para los mejores y los más brillantes alrededor del mundo.  
Esto es bastante poco complicado.    
  

Ahora la pregunta es muy sencilla: ¿tenemos la determinación como gente, como país, 
como gobierno, de finalmente dejar atrás este dilema?  Yo creo que sí.  Yo creo que sí.  
(Aplausos.)  Creo que finalmente estamos en un momento en que la reforma migratoria integral 
está a nuestro alcance.   
  

Sin embargo, les garantizo lo siguiente: mientras más cerca estemos, más emocionante 
será este debate.  La inmigración siempre ha sido un asunto que enciende las pasiones.  Lo 
que no es sorprendente.  Hay pocas cosas que son más importantes para nosotros como 
sociedad que a quiénes se permite venir aquí y quedarse aquí para siempre; a quiénes les 
concedemos el privilegio de hacerse ciudadanos de los Estados Unidos de América.  Eso es 
algo que tiene mucha importancia. 
 

Cuando hablamos de esto de manera abstracta, a veces es fácil que la discusión se 
convierta en un debate de “nosotros” contra “ellos”.  Y, cuando eso sucede, a mucha gente se 
le olvida que la mayoría de “nosotros” fuimos “ellos”.  Eso se nos olvida.  (Aplausos.)    
 



Es sumamente importante que tengamos presente nuestra historia.  Salvo que uno sea 
uno de los primeros americanos, un americano nativo, uno vino de alguna otra parte.  Alguien 
lo trajo a uno.  (Aplausos.)  

  
Ken Salazar, su origen es mexicano americano, pero él nos indica que su familia lleva 

400 años viviendo donde mismo él vive, así es que él no inmigró a ninguna parte.  (Risas.)   
  
Los irlandeses, que dejaron atrás una tierra de hambre.  Los alemanes que huyeron de 

la persecución.  Los escandinavos que llegaron ansiosos de incursionar como pioneros del 
oeste.  Los polacos.  Los rusos.  Los italianos.  Los chinos.  Los japoneses.  Los antillanos.  Las 
masas abigarradas que llegaron a través de Ellis Island en una costa y de Angel Island en la 
otra.  (Aplausos.)  Todos ellos, antes de que fueran “nosotros”, fueron “ellos”. 

  
Y, cada vez que llegó una nueva ola de inmigrantes, estos tuvieron que encarar la 

resistencia de los que ya estaban aquí.  Encararon dificultades.  Encararon racismo.  Encararon 
burla.  Sin embargo, a través del tiempo, a medida que retomaron sus vidas cotidianas, a 
medida que pudieron ganarse un sustento, a medida que criaron a su familia, a medida que 
construyeron una comunidad, a medida que sus hijos fueron a la escuela aquí, ellos hicieron su 
parte para construir una nación.   
  

Ellos fueron los Einstein y los Carnegie.  Pero también hubo los millones de mujeres y 
hombres cuyos nombres es posible que la historia no recuerde pero cuyas acciones 
contribuyeron a hacernos quienes somos; que construyeron este país mano sobre mano, 
ladrillo sobre ladrillo.  (Aplausos.)  Todos llegaron aquí sabiendo que lo que hace americano a 
alguien no solo es la sangre ni su nacimiento sino su lealtad a nuestros principios 
fundamentales y tener fe en la idea de que cualquiera, de cualquier lugar, puede escribir el 
próximo magnífico capítulo de nuestra historia.  
  

Y eso sigue siendo la realidad actualmente.  Si no, pregúntenle a Alan Alemán.  Alan 
está aquí con nosotros esta tarde; ¿dónde está Alan?  Él está por aquí; allí mismo está.  
(Aplausos.)  Alan nació en México.  (Aplausos.)  Fue traído a este país por sus padres siendo 
niño.  A través de su niñez, Alan fue a una escuela americana, juró lealtad a la bandera 
americana, se sintió americano en todo sentido, y lo era, excepto en uno: en sus papeles.    
  

En la escuela secundaria, Alan fue testigo de los adelantos de sus amigos que son 
propios de la edad: conducir un auto con sus nuevas licencias; ganar un dinerito extra de sus 
empleos durante el verano en el centro comercial.  Él sabía que no podía hacer esas cosas.  
Pero tampoco le importaba tanto.  Lo que le importaba a Alan era cursar estudios para poder 
aprovechar su máximo potencial concedido por Dios.  
  

El año pasado, cuando Alan escuchó en las noticias que iban a ofrecerle a gente como 
él la oportunidad de salir de las sombras, incluso si fuese solo por períodos sucesivos de dos 
años, fue uno de los primeros en inscribirse.  Y hace unos meses fue uno de las primeras 
personas en Nevada en ser aprobadas.  (Aplausos.)  En aquel momento, Alan dijo, “Sentí 
desaparecer el temor.  Me sentí aceptado”. 
  

Así es que, actualmente, Alan está cursando su segundo año en el College of Southern 
Nevada.  (Aplausos.)  Alan está estudiando para ser médico.  (Aplausos.)  Tiene planes de 
unirse a la Fuerza Aérea.  Está esforzándose mucho todos los días para crear una vida mejor 
para él y para su familia.  Y todo lo que él desea es la oportunidad de hacer su parte para 
construir unos Estados Unidos mejores.  (Aplausos.)     



  
Así es que, en las próximas semanas, a medida que la idea de la reforma se hace más 

real y el debate se hace más acalorado, y hay gente que está intentando desbaratar este 
asunto, tengan presente a Alan, y a todos aquellos que comparten las mismas esperanzas y los 
mismos sueños.  Recuerden que esto no se trata solo de un debate sobre política.  Se trata de 
la gente.  Se trata de los hombres y mujeres y los jóvenes que el único deseo que tienen es la 
oportunidad de conseguir su camino a la historia americana.   

  
A través de nuestra historia, eso siempre ha hecho más fuerte a esta nación.  Y así es 

como garantizaremos que este siglo sea igual al anterior: un siglo americano que acoja a todo 
aquel que aspira a hacer algo más, y que está dispuesto a trabajar duro para hacerlo, y está 
dispuesto a jurar lealtad a nuestra bandera.   
                            

Muchas gracias.  Que Dios los bendiga.  Y que Dios bendiga a los Estados Unidos de 
América.  (Aplausos.)  

  
                          FIN                12:05 P.M. PST 
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THE PRESIDENT:  Thank you!  (Applause.)  Thank you!  Thank you so much.  
(Applause.)  It is good to be back in Las Vegas!  (Applause.)  And it is good to be among so 
many good friends. 

  
Let me start off by thanking everybody at Del Sol High School for hosting us.  

(Applause.)  Go Dragons!  Let me especially thank your outstanding principal, Lisa Primas.  
(Applause.)   

  
There are all kinds of notable guests here, but I just want to mention a few.  First of all, 

our outstanding Secretary of the Department of Homeland Security, Janet Napolitano, is here.  
(Applause.)  Our wonderful Secretary of the Interior, Ken Salazar.  (Applause.)  Former 
Secretary of Labor, Hilda Solis.  (Applause.)  Two of the outstanding members of the 
congressional delegation from Nevada, Steve Horsford and Dina Titus.  (Applause.)  Your own 
mayor, Carolyn Goodman.  (Applause.)   

  
But we also have some mayors that flew in because they know how important the issue 

we’re going to talk about today is.  Marie Lopez Rogers from Avondale, Arizona.  (Applause.)  



Kasim Reed from Atlanta, Georgia.  (Applause.)  Greg Stanton from Phoenix, Arizona.  
(Applause.)  And Ashley Swearengin from Fresno, California.  (Applause.)   

  
And all of you are here, as well as some of the top labor leaders in the country.  And we 

are just so grateful.  Some outstanding business leaders are here as well.  And of course, we’ve 
got wonderful students here, so I could not be prouder of our students.  (Applause.)  

  
Now, those of you have a seat, feel free to take a seat.  I don’t mind.   
  
AUDIENCE MEMBER:  I love you, Mr. President! 
  
THE PRESIDENT:  I love you back.  (Applause.)   
  
Now, last week, I had the honor of being sworn in for a second term as President of the 

United States.  (Applause.)  And during my inaugural address, I talked about how making 
progress on the defining challenges of our time doesn’t require us to settle every debate or 
ignore every difference that we may have, but it does require us to find common ground and 
move forward in common purpose.  It requires us to act.    
  

I know that some issues will be harder to lift than others.  Some debates will be more 
contentious.  That’s to be expected.  But the reason I came here today is because of a 
challenge where the differences are dwindling; where a broad consensus is emerging; and 
where a call for action can now be heard coming from all across America.  I’m here today 
because the time has come for common-sense, comprehensive immigration reform.  
(Applause.)  The time is now.  Now is the time.  Now is the time.  Now is the time. 

  
AUDIENCE:  Sí se puede!  Sí se puede! 
  
THE PRESIDENT:  Now is the time.    

  
I’m here because most Americans agree that it’s time to fix a system that’s been broken 

for way too long.  I’m here because business leaders, faith leaders, labor leaders, law 
enforcement, and leaders from both parties are coming together to say now is the time to find a 
better way to welcome the striving, hopeful immigrants who still see America as the land of 
opportunity.  Now is the time to do this so we can strengthen our economy and strengthen our 
country’s future.  
  

Think about it -- we define ourselves as a nation of immigrants.  That’s who we are -- in 
our bones.  The promise we see in those who come here from every corner of the globe, that’s 
always been one of our greatest strengths.  It keeps our workforce young.  It keeps our country 
on the cutting edge.  And it’s helped build the greatest economic engine the world has ever 
known.   
  

After all, immigrants helped start businesses like Google and Yahoo!.  They created 
entire new industries that, in turn, created new jobs and new prosperity for our citizens.  In 
recent years, one in four high-tech startups in America were founded by immigrants.  One in 
four new small business owners were immigrants, including right here in Nevada -- folks who 
came here seeking opportunity and now want to share that opportunity with other Americans.   

  



But we all know that today, we have an immigration system that’s out of date and badly 
broken; a system that’s holding us back instead of helping us grow our economy and strengthen 
our middle class.    
  

Right now, we have 11 million undocumented immigrants in America; 11 million men and 
women from all over the world who live their lives in the shadows.  Yes, they broke the rules.  
They crossed the border illegally.  Maybe they overstayed their visas.  Those are facts.  Nobody 
disputes them.  But these 11 million men and women are now here.  Many of them have been 
here for years.  And the overwhelming majority of these individuals aren’t looking for any 
trouble.  They’re contributing members of the community.  They're looking out for their families.  
They're looking out for their neighbors.  They're woven into the fabric of our lives.    
  

Every day, like the rest of us, they go out and try to earn a living.  Often they do that in a 
shadow economy -- a place where employers may offer them less than the minimum wage or 
make them work overtime without extra pay.  And when that happens, it’s not just bad for them, 
it’s bad for the entire economy.  Because all the businesses that are trying to do the right thing -- 
that are hiring people legally, paying a decent wage, following the rules -- they’re the ones who 
suffer.   They've got to compete against companies that are breaking the rules.  And the wages 
and working conditions of American workers are threatened, too. 
  

So if we're truly committed to strengthening our middle class and providing more ladders 
of opportunity to those who are willing to work hard to make it into the middle class, we've got to 
fix the system.   

  
We have to make sure that every business and every worker in America is playing by 

the same set of rules.  We have to bring this shadow economy into the light so that everybody is 
held accountable -- businesses for who they hire, and immigrants for getting on the right side of 
the law.  That’s common sense.  And that’s why we need comprehensive immigration reform.  
(Applause.)      
  

There’s another economic reason why we need reform.  It’s not just about the folks who 
come here illegally and have the effect they have on our economy.  It’s also about the folks who 
try to come here legally but have a hard time doing so, and the effect that has on our economy.   
  

Right now, there are brilliant students from all over the world sitting in classrooms at our 
top universities.  They’re earning degrees in the fields of the future, like engineering and 
computer science.  But once they finish school, once they earn that diploma, there’s a good 
chance they’ll have to leave our country.  Think about that.   

  
Intel was started with the help of an immigrant who studied here and then stayed here.  

Instagram was started with the help of an immigrant who studied here and then stayed here.  
Right now in one of those classrooms, there’s a student wrestling with how to turn their big idea 
-- their Intel or Instagram -- into a big business.  We’re giving them all the skills they need to 
figure that out, but then we’re going to turn around and tell them to start that business and 
create those jobs in China or India or Mexico or someplace else?  That’s not how you grow new 
industries in America.  That’s how you give new industries to our competitors.   That’s why we 
need comprehensive immigration reform.  (Applause.)  
  

Now, during my first term, we took steps to try and patch up some of the worst cracks in 
the system.  
  



First, we strengthened security at the borders so that we could finally stem the tide of 
illegal immigrants.  We put more boots on the ground on the southern border than at any time in 
our history.  And today, illegal crossings are down nearly 80 percent from their peak in 2000.  
(Applause.)   
  

Second, we focused our enforcement efforts on criminals who are here illegally and who 
endanger our communities.  And today, deportations of criminals is at its highest level ever.  
(Applause.)   
  

And third, we took up the cause of the DREAMers -- (applause) -- the young people who 
were brought to this country as children, young people who have grown up here, built their lives 
here, have futures here.  We said that if you’re able to meet some basic criteria like pursuing an 
education, then we’ll consider offering you the chance to come out of the shadows so that you 
can live here and work here legally, so that you can finally have the dignity of knowing you 
belong.  
  

But because this change isn’t permanent, we need Congress to act -- and not just on the 
DREAM Act.  We need Congress to act on a comprehensive approach that finally deals with the 
11 million undocumented immigrants who are in the country right now.  That's what we need.  
(Applause.)   
  

Now, the good news is that for the first time in many years, Republicans and Democrats 
seem ready to tackle this problem together.  (Applause.)  Members of both parties, in both 
chambers, are actively working on a solution.  Yesterday, a bipartisan group of senators 
announced their principles for comprehensive immigration reform, which are very much in line 
with the principles I’ve proposed and campaigned on for the last few years.  So at this moment, 
it looks like there’s a genuine desire to get this done soon, and that’s very encouraging.   
  

But this time, action must follow.  (Applause.)  We can't allow immigration reform to get 
bogged down in an endless debate.  We've been debating this a very long time.  So it's not as if 
we don't know technically what needs to get done.  As a consequence, to help move this 
process along, today I’m laying out my ideas for immigration reform.  And my hope is that this 
provides some key markers to members of Congress as they craft a bill, because the ideas I’m 
proposing have traditionally been supported by both Democrats like Ted Kennedy and 
Republicans like President George W. Bush.  You don't get that matchup very often.  
(Laughter.)  So we know where the consensus should be.   
  

Now, of course, there will be rigorous debate about many of the details, and every 
stakeholder should engage in real give and take in the process.  But it’s important for us to 
recognize that the foundation for bipartisan action is already in place.  And if Congress is unable 
to move forward in a timely fashion, I will send up a bill based on my proposal and insist that 
they vote on it right away.  (Applause.)  
  

So the principles are pretty straightforward.  There are a lot of details behind it.  We're 
going to hand out a bunch of paper so that everybody will know exactly what we're talking 
about.  But the principles are pretty straightforward.   

  
First, I believe we need to stay focused on enforcement.  That means continuing to 

strengthen security at our borders.  It means cracking down more forcefully on businesses that 
knowingly hire undocumented workers.  To be fair, most businesses want to do the right thing, 
but a lot of them have a hard time figuring out who’s here legally, who’s not.  So we need to 



implement a national system that allows businesses to quickly and accurately verify someone’s 
employment status.  And if they still knowingly hire undocumented workers, then we need to 
ramp up the penalties.  
  

Second, we have to deal with the 11 million individuals who are here illegally.  We all 
agree that these men and women should have to earn their way to citizenship.  But for 
comprehensive immigration reform to work, it must be clear from the outset that there is a 
pathway to citizenship.  (Applause.)   

  
We’ve got to lay out a path -- a process that includes passing a background check, 

paying taxes, paying a penalty, learning English, and then going to the back of the line, behind 
all the folks who are trying to come here legally.  That's only fair, right?  (Applause.)  

  
So that means it won’t be a quick process but it will be a fair process.  And it will lift 

these individuals out of the shadows and give them a chance to earn their way to a green card 
and eventually to citizenship.  (Applause.)  
  

And the third principle is we’ve got to bring our legal immigration system into the 21st 
century because it no longer reflects the realities of our time.  (Applause.)  For example, if you 
are a citizen, you shouldn’t have to wait years before your family is able to join you in America.  
You shouldn't have to wait years.  (Applause.)  

  
If you’re a foreign student who wants to pursue a career in science or technology, or a 

foreign entrepreneur who wants to start a business with the backing of American investors, we 
should help you do that here.  Because if you succeed, you’ll create American businesses and 
American jobs.  You’ll help us grow our economy.  You’ll help us strengthen our middle class.   
  

So that’s what comprehensive immigration reform looks like:  smarter enforcement; a 
pathway to earned citizenship; improvements in the legal immigration system so that we 
continue to be a magnet for the best and the brightest all around the world.  It’s pretty 
straightforward.    
  

The question now is simple:  Do we have the resolve as a people, as a country, as a 
government to finally put this issue behind us?  I believe that we do.  I believe that we do.  
(Applause.)  I believe we are finally at a moment where comprehensive immigration reform is 
within our grasp.   
  

But I promise you this:  The closer we get, the more emotional this debate is going to 
become.  Immigration has always been an issue that enflames passions.  That’s not surprising.  
There are few things that are more important to us as a society than who gets to come here and 
call our country home; who gets the privilege of becoming a citizen of the United States of 
America.  That's a big deal. 
       

When we talk about that in the abstract, it’s easy sometimes for the discussion to take 
on a feeling of “us” versus “them.”  And when that happens, a lot of folks forget that most of “us” 
used to be “them.”  We forget that.  (Applause.)    
  

It’s really important for us to remember our history.  Unless you’re one of the first 
Americans, a Native American, you came from someplace else.  Somebody brought you.  
(Applause.)  

  



Ken Salazar, he’s of Mexican American descent, but he points that his family has been 
living where he lives for 400 years, so he didn't immigrate anywhere.  (Laughter.)   

  
The Irish who left behind a land of famine.  The Germans who fled persecution.  The 

Scandinavians who arrived eager to pioneer out west.  The Polish.  The Russians.  The 
Italians.  The Chinese.  The Japanese.  The West Indians.  The huddled masses who came 
through Ellis Island on one coast and Angel Island on the other.  (Applause.)  All those folks, 
before they were “us,” they were “them.”   

  
And when each new wave of immigrants arrived, they faced resistance from those who 

were already here.  They faced hardship.  They faced racism.  They faced ridicule.  But over 
time, as they went about their daily lives, as they earned a living, as they raised a family, as they 
built a community, as their kids went to school here, they did their part to build a nation.   
  

They were the Einsteins and the Carnegies.  But they were also the millions of women 
and men whose names history may not remember, but whose actions helped make us who we 
are; who built this country hand by hand, brick by brick.  (Applause.)  They all came here 
knowing that what makes somebody an American is not just blood or birth, but allegiance to our 
founding principles and the faith in the idea that anyone from anywhere can write the next great 
chapter of our story.  
  

And that’s still true today.  Just ask Alan Aleman.  Alan is here this afternoon -- where is 
Alan?  He's around here -- there he is right here.  (Applause.)  Alan was born in Mexico.  
(Applause.)  He was brought to this country by his parents when he was a child.  Growing up, 
Alan went to an American school, pledged allegiance to the American flag, felt American in 
every way -- and he was, except for one:  on paper.    
  

In high school, Alan watched his friends come of age -- driving around town with their 
new licenses, earning some extra cash from their summer jobs at the mall.  He knew he couldn’t 
do those things.  But it didn’t matter that much.  What mattered to Alan was earning an 
education so that he could live up to his God-given potential.  
  

Last year, when Alan heard the news that we were going to offer a chance for folks like 
him to emerge from the shadows -- even if it's just for two years at a time -- he was one of the 
first to sign up.  And a few months ago he was one of the first people in Nevada to get 
approved.  (Applause.)  In that moment, Alan said, “I felt the fear vanish.  I felt accepted.”  
  

So today, Alan is in his second year at the College of Southern Nevada.  (Applause.)  
Alan is studying to become a doctor.  (Applause.)  He hopes to join the Air Force.  He’s working 
hard every single day to build a better life for himself and his family.  And all he wants is the 
opportunity to do his part to build a better America.  (Applause.)     
  

So in the coming weeks, as the idea of reform becomes more real and the debate 
becomes more heated, and there are folks who are trying to pull this thing apart, remember Alan 
and all those who share the same hopes and the same dreams.  Remember that this is not just 
a debate about policy.  It’s about people.  It’s about men and women and young people who 
want nothing more than the chance to earn their way into the American story.   

  
Throughout our history, that has only made our nation stronger.  And it’s how we will 

make sure that this century is the same as the last:  an American century welcoming of 



everybody who aspires to do something more, and who is willing to work hard to do it, and is 
willing to pledge that allegiance to our flag.   
                            

Thank you.  God bless you.  And God bless the United States of America.  (Applause.)  
  
                                  END                 
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